
1. Introducción. 

1.1 Sistema de Capacitación para el Trabajo (SICAT) 

Los programas sociales han sido en los últimos años el centro de las discusiones en el 

debate político. Existen diferentes posturas con respecto a un mismo programa. 

Encontramos a quienes están a favor de continuar con un programa y quienes prefieren 

terminarlo. Las razones pueden ser políticas, económicas, morales, etc. Por esto se hace 

necesario hacer evaluaciones objetivas que permitan conocer el impacto de las políticas 

públicas que se llevan a cabo en nuestro país .  

La política laboral de México en los últimos diez años forma parte de las llamadas 

“políticas activas de empleo”. El objetivo de estas políticas es mejorar el acceso de la 

población a los mercados de trabajo y a las fuentes de empleo, propiciar la adquisición 

de habilidades y conocimientos vinculados con el desarrollo de ocupaciones productivas 

y mejorar el funcionamiento de los mercados de trabajo. 

Tras la crisis de los precios del petróleo de 1981 la tasa de desempleo alcanzó el 

6.8% en 1983. Una de las consecuencias de la crisis fue la reducción de la actividad 

económica que a su vez generó despidos importantes en el país, y los empleos que se 

ofrecen después de la crisis exigen trabajadores mejor calificados. En 1984 el Sistema 

de Capacitación para el Trabajo (SICAT) surge como una alternativa para ayudar a los 

trabajadores a conseguir un empleo, por medio de la creación de políticas de 

capacitación e intermediación, acompañadas de apoyo para la subsistencia. Se buscaba 

que aquellos que habían perdido su empleo se reubicaran lo más pronto posible en el 

mercado laboral.   

Este programa forma parte de las “políticas activas de mercado de trabajo”, 

llamadas así porque buscan tener un impacto sobre el salario, el empleo, el 

entrenamiento o alguna otra variable que determine la situación de desempleo inicial. 



El SICAT proporciona capacitación técnica en planteles educativos durante tres 

meses. En este periodo de capacitación los desempleados reciben apoyo económico por 

el equivalente a un salario mínimo con el fin de contribuir a su manutención y como 

incentivo para continuar con la capacitación. El Programa está dirigido a aumentar la 

calificación de la mano de obra en búsqueda de empleo que se demanda por parte del 

aparato productivo. Los requisitos para entrar al programa son tener 16 años o más y ser 

desempleado o subempleado.  

Los cursos que recibirán los participantes se definen en las oficinas del Servicio 

Nacional de Empleo de cada estado, en base a diagnósticos y entrevistas de los servicios 

de empleo a las empresas. 

Después de elegir el curso, la capacitación se lleva a cabo en planteles 

educativos en su gran mayoría pertenecientes a dependencias del gobierno federal y 

estatal, así como en instituciones no gubernamentales, empresas y, en menor medida, en 

planteles privados. La inversión también incluye la remuneración de instructores, 

insumos para la capacitación y material didáctico para los alumnos. Al egresar de los 

cursos, las personas que reciben capacitación son orientadas por el SNE hacia las 

vacantes registradas en sus oficinas. 

 

1.2 Estudios previos     

Existen diferentes estudios que han tratado de estimar el impacto que tiene el SICAT en 

sus participantes. La primera evaluación que se hizo del SICAT fue realizada por 

Revenga, Ribaud y Tan (1992), cuyas conclusiones indican que en comparación con el 

grupo de control, los egresados del SICAT encontraron empleo más rápidamente. Por 

otro lado, en los hombres, la probabilidad de encontrar un empleo durante los tres o seis 

meses posteriores al término del curso de capacitación fue mayor para los participantes 



en SICAT que para el grupo de control. Asimismo, las mujeres que recibieron 

capacitación y a su vez contaban con experiencia previa, tuvieron una mayor 

probabilidad para encontrar un empleo en periodos de 3, 6 y 12 meses posteriores al fin 

de la capacitación, que las del grupo de control. Finalmente, en el caso de los hombres 

que recibieron capacitación, también se encontró una mayor probabilidad de encontrar 

empleo en empresas grandes que los hombres del grupo de control. 

Del mismo modo, Aportela (1999) concluye que el programa tiene un efecto 

positivo significativo en la probabilidad de encontrar empleo. 

Calderón y Trejo (2001)  encuentran que la duración en el empleo es mayor en el 

grupo de tratamiento, a pesar de que los becarios tardan en general más tiempo en 

encontrar empleo que los no participantes. Es importante diferenciar los efectos por área 

geográfica, modalidad e instituciones de capacitación. Solamente en los estados del sur 

la capacitación escolarizada tuvo efectos positivos en la ocupación de hombres y 

mujeres. Los más beneficiados fueron los hombres que habían estado desempleados 

durante un mayor tiempo y las mujeres que habían abandonado el empleo. En hombres 

el impacto en salarios no resultó positivo, pero sí lo fue en las mujeres. Concluyen que 

el programa es rentable de acuerdo a la evaluación costo - beneficio. 

Minowa y Wodon (1999) sugieren que el programa no tiene un impacto en el 

empleo ni en los ingresos. Argumentan que éste funciona más bien como red de 

seguridad que como programa de capacitación. Según ellos el programa no es rentable 

de acuerdo a la evaluación costo - beneficio. 

Todos los estudios descritos utilizan la metodología de matching basada en el 

propensity score para calcular el impacto medio del programa.
1
 Sin embargo, estos 

estudios se limitan a utilizar solamente una técnica de matching, y no muestran la 

                                                 
1
 Técnica que se detallará más adelante 



variación de los resultados ante las distintas especificaciones de dicha técnica. Este 

trabajo difiere de los anteriores pues muestra cómo puede cambiar el impacto del 

programa usando las diferentes técnicas disponibles.
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 La evaluación del SICAT en este trabajo es para el año 2002.  


